UNIVERSIDAD CRISTIANA DEL SUR

CARRERA DE DERECHO

DERECHO PRIVADO ll

NEGOCIO JURIDICO Y LA LEGISLACION CIVIL DE COSTA RICA

PROFESORA: Msc.  MARIA VICTORIA SALAS.

INTEGRANTES:

Roxana Arana G.

Alonso Aguilar Z.

Mónica Campoverde

Eduardo Bermúdez

Gerardo Venegas

Esperanza Fernández
SABADO 12 DE NOVIEMBRE  2011

TABLA  DE  CONTENIDO

	Introducción
	3

	Objetivo General
	4

	Objetivos Específicos
	4

	Metodología
	5

	Negocio Jurídico y la Legislación Civil de Costa Rica
	6

	Otros Conceptos
	7

	Elementos Esenciales del Negocio Jurídico
	7

	Otros Elementos Esenciales
	10

	Requisitos del Negocio Jurídico
	12

	Invalidez del Negocio Jurídico
	13

	Nulidad
	14

	Elementos de Validez
	15

	Requisitos Esenciales del Negocio Jurídico
	16

	Estructura del Negocio Jurídico
	17

	Ineficacia del Negocio Jurídico
	17

	El Negocio Jurídico en la Legislación Costarricense
	17

	Análisis Jurisprudencial
	19

	Conclusión
	26

	Lista de Referencias
	27


INTRODUCCION

Con el presente trabajo investigaremos sobre los elementos, estructura y requisitos del negocio jurídico y la Legislación Civil Costarricense.

Adicionalmente, realizaremos análisis jurisprudenciales de algunos negocios jurídicos que se han celebrado en Costa Rica.
OBJETIVO GENERAL

· Enriquecer el conocimiento sobre la Legislación Civil Costarricense y los  Negocios Jurídicos.

OBJETIVOS ESPECIFICOS

· Conocer los elementos, estructura y requisitos del Negocio Jurídico.
· Enfocar hacia el aprendizaje de la elaboración de los análisis jurisprudenciales en los Negocios Jurídicos.
METODOLOGIA

Para la investigación de este trabajo haremos análisis jurisprudenciales de los negocios jurídicos costarricenses, por medio de sentencias que están en firme en los Tribunales de Justicia de Costa Rica en materia civil.
NEGOCIO JURÍDICO Y LA LEGISLACIÓN CIVIL DE COSTA RICA
Tradicionalmente se hablaba de actos jurídicos (es un hecho voluntario, que crea  relación jurídica entre las personas). El negocio jurídico es la manifestación de la voluntad que al intervenir en el negocio, está tutelada por el ordenamiento jurídico

El negocio jurídico es la base del tráfico jurídico mercantil, ya que por medio de él es que se realizan las transacciones mercantiles que dan origen a todos los movimientos registrales y que por ende, implican cambio de dueño de las propiedades, entre estas transacciones podemos citar: ventas, traspasos, donaciones, entre otros.

El negocio jurídico es una manifestación de voluntad dirigida a un fin práctico tutelado por el ordenamiento jurídico.

En el negocio jurídico, el factor determinante es la voluntad, pero dirigida no sólo a producir el acto, sino también a provocar las consecuencias de derecho o efectos jurídicos, los cuales son deseados y buscados por la voluntad del hombre.   Entonces el acto jurídico es una manifestación de voluntad que se exterioriza precisamente con la intención de producir las consecuencias de derecho.

Pero no basta para la producción del acto, la manifestación de la voluntad y la intención de lograr las consecuencias de derecho, sino que, además es necesario que estas consecuencias estén establecidas o permitidas en la ley y no prohibidas, por lo cual, los actos propiamente dichos son lícitos, y si resultasen ilícitos, dejarían de ser actos y se convertirán en hechos.

El concepto más moderno indica que  el negocio jurídico comprende todos los actos del actuar privado.

El contrato es una de las categoría más relevantes de un negocio jurídico ya que es en él donde se pueden encontrar solución a los problemas, este representa propiamente el negocio jurídico, y puede ser bi o plurilateral.

A través del negocio jurídico transitan todo tipo de negocios, tales como convenios, actos no patrimoniales, testamentos donaciones, cambios de propietarios, compraventas, traspasos, etc.

Otros conceptos:

Carlo Longo, dice: “negocio jurídico es una manifestación de voluntad privada dirigida a un fin práctico aprobado por el derecho y, como tal, capaz de producir efectos armonizantes  con el fin querido en las condiciones y en los límites determinados por el mismo derecho". 

Para Ursicino Álvarez Suárez. "es el acto de autonomía privada mediante el cual los particulares regulan por sí mismos sus propios intereses, en relación con los intereses de otras personas, y a cuyo acto el derecho objetivo atribuye unos efectos jurídicos precisos, de conformidad con la función económico-social característica del tipo de negocio realizado"

Elementos Esenciales del Negocio Jurídico
Los elementos esenciales son aquellos que integran el negocio y los que hacen de él un negocio de una especie determinada, existen para dar vida al negocio jurídico, y sin la existencia de estos elementos no habría negocio jurídico relevante para el Derecho.   De esta forma una situación de hecho se calificará por el Derecho como negocio jurídico.
Según la doctrina existen tres tipos de elementos, siendo los dos primeros en mencionarse tomados como requisitos, es decir pueden o no estar dentro del negocio, no así  con los elementos esenciales que son elementos indispensables de un negocio jurídico:
· Elementos naturales: son los que responden a la naturaleza del tipo de negocio, como por ejemplo, al hacer entrega de un bien que se vende y que otro adquiere. Este tipo de elementos se incorporan automáticamente dentro del negocio jurídico y solo se eliminan si existe voluntad de las partes.

· Elementos accidentales: son los introducidos por las partes (no por el ordenamiento, pensamos que son las clausulas o condiciones que las partes voluntariamente incluyen en su negocio y podrían o no afectarlo.

· Elementos esenciales: son esenciales debido a que son parte indispensable en la conformación del negocio jurídico.  Para que este exista, se necesita de forma indispensable que el negocio contenga elementos esenciales, estos son los que le dan vida, de esta manera una situación de hecho tomaría características jurídicas.

Existen dos elementos esenciales estructurales del negocio jurídico:
· Voluntad: que es el elemento subjetivo e interno, es la base del negocio jurídico, es la aptitud o disposición moral para querer algo, es el ordenamiento jurídico, que valga la redundancia, le pone  valor jurídico a la voluntad.  En un acto bilateral la voluntad se convierte en consentimiento, sin embargo esta tiene que producir efectos objetivos como primer requisito, al efecto de adquirir fuerza de derecho un negocio.   De acuerdo con Víctor Pérez, se denomina voluntad a “aquella facultad que nos determina a actuar con conocimiento del fin y de los motivos de la acción. En cuanto a facultad es poder subjetivo, o sea, una aptitud propia del ser humano, con la cual puede condicionar su vida futura mediante decisiones relativamente autónoma.   Se trata de un conocimiento de fines y motivos propios, sólo de la esfera superior y por ellos propio sólo del ser humano…”  No es la voluntad la que produce los efectos, ni el ordenamiento por sí solo, sino que la ley autoriza a la autonomía privada, dotando de efectos jurídicos al negocio.   La voluntad es el presupuesto de hecho para la realización del efecto, para la actualización de la norma, en sí la que se hace del negocio jurídico uno de los presupuesto para su verdadera vigencia respecto a terceros, ya que no puede existir voluntad ni imputación alguna de la producción de la apariencia jurídica cuando somos sometidos sin voluntad, o lo que es lo mismo a través de un acto de violencia, amenaza, o hechos realizados sin consentimiento.  En los actos bilaterales la voluntad toma el nombre de consentimiento, y que este es el acuerdo de las voluntades de dos o más sujetos, o sea, se trata de las voluntades de las partes que celebran el negocio jurídico, así es que esta puede concurrir de manera expresa o tácita.

Dentro de ese consentimiento pueden distinguirse tres fases:

· La voluntad interna e individual de cada contratante, su querer y el propósito que le inspira

· La declaración que emite cada sujeto, dando a conocer su voluntad a los demás.

· La voluntad o intención común, es decir el punto en que las voluntades manifestadas coinciden, y que es el fundamento mismo del contrato.

Las voluntades no se manifiestan simultáneamente, sino que una de las partes dirige a otra una oferta; el destinatario la acepta o la rechaza con o sin discusión.  Si la acepta, el consentimiento es perfecto y queda formado, pero ha habido un período precontractual en el curso del cual las partes deben comportarse según los principios de buena fe.

Estas etapas de la voluntad deben ser ejecutadas por las partes que han tenido contacto en las diferentes fases del negocio, ya que puede concurrir una persona ajena al vínculo que termine por constituir una situación de apariencia y haga incurrir en error a su socio en dicha transacción y esto pueda arrastra el perjuicio de terceros de buena fe.

· Manifestación de la Voluntad: Es un elemento objetivo externo.  La manifestación de voluntad también conocida como consentimiento, pero éste supone un acuerdo de dos o más voluntades que se da sólo en los actos bilaterales o contratos.    La manifestación de la voluntad puede ser expresa cuando se exterioriza por medio del lenguaje, sea éste oral, escrito o mímico, así como también puede ser tácita o sea, que se desprende de hechos u omisiones que de manera necesaria o indubitable revelan el propósito determinante, aunque no se exteriorice a través del lenguaje.

Otros elementos esenciales:

· Objeto:   este elemento esencial está constituido por las cosas, bienes, los servicios o las conductas a que se refieren las relaciones jurídicas que el negocio constituye.   Un objeto, cuyo elemento se extingue con precisión el directo del indirecto.   El objeto directo no es una cosa, es una conducta humana.   Generalmente el objeto directo del negocio jurídico consiste en crear, transmitir, modificar o extinguir derechos u obligaciones.     A diferencia del objeto indirecto, el cual concreta y precisa la conducta y esto se observa con claridad en los negocios jurídicos denominados contratos, de donde se desprenden obligaciones de dar, de hacer, o de no hacer, por cuya virtud de la prestación misma, el dar la cosas, el hacer o no hacer algo, representaría el objeto indirecto del negocio jurídico.    Forma parte también de los elementos esenciales el reconocimiento que contenga la norma jurídica de los efectos deseados por el acto jurídico.  De tal manera que si la norma jurídica no reconoce una cierta manifestación de la voluntad, no hay negocio jurídico por falta de objeto para producir consecuencias de derecho.

Requisitos del objeto

· Ha de ser posible.  Cuando el objeto es imposible hace el negocio Nulo e Inexistente.

· Ha de ser lícito.

· Ha de ser determinado o determinable.

· La ausencia de Objeto o de alguno de estos requisitos da lugar a la Nulidad del negocio jurídico.

· Causa:  Es otro elemento de todo negocio jurídico, el cual se clasifica en:

· Onerosa: consiste en que para cada parte contratante la causa es la prestación de la otra parte contratante.

· Gratuita: La causa es la liberalidad del bien hechor.  No se recibe 

· Remuneratoria: La causa es el servicio que se remunera.
Requisitos de la Causa:

· Ha de tener existencia, su falta da lugar a la nulidad del negocio

· Ha de ser lícita, la causa es ilícita cuando se opone a las leyes o la moral.

· Ha de ser verdadera
· La forma cuando reviste el carácter de solemnidad, también es un elemento esencial del negocio jurídico; sin embargo, pocos negocios jurídicos revisten solemnidad.  Como un ejemplo podemos citar el matrimonio.   Cuando falta alguno de los elementos esenciales, el acto es inexistente, lo que equivale a la nada jurídica y ningún efecto jurídico producirá.

Requisitos del Negocio Jurídico
Objetividad

El primer requisito para que un fenómeno pueda tener relevancia jurídica es su objetividad.   Solamente aquellos fenómenos que en alguna forma manifiestan su existencia en modo objetivo pueden ser tomados en cuenta por el ordenamiento jurídico.   Se puede considerar por objetividad la posibilidad de percepción social de una determinada realidad.   Tal realidad puede ser normativa o bien, simplemente de hecho; de esta distinción deriva la otra relativa, por una parte a la objetividad de las normas jurídicas y, por otra parte a la objetividad de los eventos y comportamientos jurídicamente relevantes.

La objetividad se presenta como una de las condiciones del quehacer jurídico y, en consecuencia, también de su estudio.    Por lo tanto, se tiene la objetividad del Derecho como una condición indispensable de su misma existencia.  El Derecho tiende a promover la objetiva posibilidad de conocimiento de sus fenómenos para ello se cuida de que no falten las condiciones objetivas que hacen posible tal conocimiento.    Como ejemplo están la publicación de la ley, la publicidad registral en general, las notificaciones judiciales, entre otros.

Un acto no es reconocible a los otros sino a través de su forma.   Para la realización de estos principios formales que permiten el conocimiento objetivo de los fenómenos, el Derecho se sirve de diversos medios tales como actos, lenguaje, publicidad, documentación, entre otros.   En este sentido el concepto de forma tiene un alcance más amplio respecto al significado tradicional ligado a los negocios formales o solemnes.

Uno de los principios formales de mayor importancia, por llevar hasta sus límites la tutela de la objetividad jurídica, independientemente de su verdadero contenido es el principio de la apariencia.   Una apariencia puede considerarse jurídicamente como “una situación de hecho que manifiesta como real una situación jurídica no real”.

Invalidez del Negocio Jurídico

Un negocio es inválido cuando le falta o se encuentra viciado alguno de los elementos esenciales o carezca de uno de los presupuestos necesarios del tipo a que pertenece.

La clasificación “nulidad y anulabilidad” considera la causa de invalidez en sí misma.  Y la clasificación “invalidez absoluta e invalidez relativa”  toma en cuenta al sujeto que tiene derecho de pedir su pronunciamiento.

La nulidad y anulabilidad se califican de totales o parciales según perjudique el negocio en su totalidad o en parte.  La diferencia oscila en que cuando es total el negocio no tiene eficacia y cuando es parcial es eficaz dentro de ciertos límites.    Se califica de nulo el negocio que por falta de un elemento esencial carece de  aptitud para dar vida jurídica a la situación correspondiente a su función económico-social”.    La doctrina legal establece que el negocio nulo no produce efectos, y cualquier interesado puede alegar la acción para solicitar la declaratoria de la nulidad.
En cuanto a la anulabilidad se ha considerado que es anulable el negocio jurídico cuando se encuentra viciado en uno de sus elementos esenciales o en uno de sus presupuestos necesarios para su constitución.

Nulidad

Con la expresión nulidad se hace referencia a una valoración negativa de una situación que no integra el contenido previsto por la norma jurídica en hipótesis específica.   Se califica de nulo el negocio que por falta de un elemento esencial carece de aptitud para dar vida jurídica a la situación correspondiente a su función económico-social.   Se habla de la nulidad, cuando faltan elementos esenciales o constitutivos del negocio jurídico.

De acuerdo con Brenes Córdoba,  afirma que nulidad en su condición más genérica es el estado o condición de un acto jurídico o de un convenio que por contener algún vicio en su esencia o en su forma, no es apto para producir en Derecho los efectos que produciría a no existir el vicio de que adolece.   También se designa con este nombre el defecto mismo que ocasiona la ineficacia de la especie que ocurre, y así se dice que tal contrato está viciado de nulidad.   Invalidez e ineficacia operan sobre planos diversos.

El negocio nulo no produce efectos.   La acción para alegar esta forma de invalidez corresponde a cualquier interesado.  La acción no está sujeta a prescripción y se trata de una forma de invalidez que no puede ser convalidada (C. Civil Articulo 837).

A la nulidad corresponden también los caracteres genéricos de la invalidez, respondiendo a causas originaria y constituye una sanción impuesta por la ley.   

De acuerdo a nuestro Código Civil (Artículo 10) señala con gran generalidad que los actos o convenios contra leyes prohibitivas serán nulos salvo que en las mismas normas se establezca una consecuencia diversa para el caso de contravención.   La sanción frente a cualquier infracción legal mediante negocio sería la invalidez y, específicamente, la nulidad.

Elementos de Validez

Una vez dada la existencia del negocio jurídico, por estar presentes los elementos esenciales, es necesario que esa existencia se perfeccione, en otras palabras, que la existencia sea completa a fin de que se produzcan todos sus efectos jurídicos y a esto se le denomina validez del negocio jurídico.

Los elementos de validez son:

1. Capacidad: que se refiere a la capacidad de ejercicio y no a la de goce.

2. Ausencia de vicios de la manifestación de la voluntad: es decir, que se exprese una voluntad libre y cierta, y que no esté viciada por error, dolo, violencia o lesión.

3. Licitud: el cual se refiere a que el acto jurídico tenga un fin, motivo, objeto y condición lícitos.   Se le denomina licitud del negocio jurídico y significa que los actos necesitan ser lícitos en todas sus manifestaciones para que el derecho los ampare y les permita producir todas sus consecuencias jurídicas.   La licitud consiste en que el acto vaya en contra de las leyes del orden público o de las buenas costumbres.

4. Validez: el cual consiste en que la voluntad se exteriorice de acuerdo con las formas establecidas por la ley.   A este elemento se le denomina formalidad del negocio jurídico.  De faltar alguno o varios de los requisitos de validez, el acto no adquiere su existencia perfecta y aunque produce provisionalmente sus efectos, queda afectado de nulidad (absoluta o relativa) que al ser declara lo invalida y dejan de producirse o se interrumpen los efectos jurídicos.

Requisitos esenciales del Negocio Jurídico
Los requisitos esenciales o constitutivos son aquellos indispensables para su constitución, para la formación del negocio jurídico.

Se establece como requisitos esenciales los siguientes:

1. La declaración de voluntad

2. Causa de la declaración o del negocio

3. Objeto del negocio

4. Forma de la declaración, cuando la ley lo establezca

La manifestación de la voluntad, la doctrina legal le agrega la capacidad de obrar.

Por causa del negocio, entendemos el motivo, el móvil necesario y suficiente para que la voluntad se forme y se manifieste, agregando que la causa debe ser lícita, ya que la ilicitud afecta la validez del negocio jurídico.

El objeto será un fin, considerándolo como la meta a la que tiende la manifestación de la voluntad y que va a determinar la propia voluntad, la cual deberá estar exenta de vicios como el error, el dolo y la violencia.

Con respecto con la forma, como signo externo de la manifestación de la voluntad, será la que determine la ley en cada negocio concreto.

La falta de alguno de los requisitos esenciales producirá no la inexistencia pero si la invalidez del negocio.

Estructura del negocio jurídico
Estructuralmente el negocio jurídico es compuesto por dos figuras:

· Figura causal: es un comportamiento, debe tener como requisito el ser lícito.

· Figura del efecto: es el valor (consecuencia) atribuido al hecho que va a formar el negocio jurídico, es la situación efectual.

En cuanto a la segunda (anulabilidad) es cuando se encuentra viciado uno de los elementos esenciales.

Ineficacia del negocio jurídico

La nulidad y anulabilidad cuando es total el negocio jurídico no tiene eficacia, mientras que cuando es parcial  su eficacia es relativa.

El negocio es ineficaz cuando los actos son insuficientes para producir efectos.

EL NEGOCIO JURIDICO EN LA LEGISLACION COSTARRICENSE
Nuestro ordenamiento jurídico no  tiene un código propio relativo al negocio jurídico como tal, este tema lo trata, los títulos de obligaciones y contratos del Código Civil.

Si el contrato es el acuerdo de voluntades el cual da origen a obligaciones entre las partes, la teoría de las obligaciones sería el antecedente de la parte contractual.

El contrato es una de las fuentes y formas de la obligación y todas las condiciones esenciales relativas a éste, deben existir respecto a él.    Por lo tanto, es posible intentar construir teorías del negocio jurídico en nuestro derecho civil.

Con respecto a nuestro Código Civil en el artículo 627 expresa: “Para la validez de la obligación es esencialmente indispensable:  1) capacidad de parte de quien se obliga, 2) objeto o cosa cierta y posible que sirva de material a la obligación, 3) causa justa”.    Y el artículo 1007 declara que “Además de las condiciones indispensables para la validez de las obligaciones en general, para las que nacen de contrato se requiere el consentimiento, y que se cumplan las solemnidades que la ley exija”.

De acuerdo con lo anterior expresado, se puede deducir que en la sistemática del Código, consentimiento, causa, capacidad, objeto y forma se configuran, más que como elementos, como requisitos necesarios para la validez del negocio o contrato.

El acuerdo puede faltar y aun así subsistir el negocio, mientras no sea impugnado; o que haya inexistencia de la causa, y el negocio perdura mientras la parte interesada no pruebe lo correspondiente.

ANALISIS JURISPRUDENCIAL
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	Tipo de Sentencia:  De Fondo

Redactor: Gamboa Asch Celso

Clase de Asunto: Proceso ejecutivo prendario



   Texto de la sentencia

   V1710-R
          TRIBUNAL PRIMERO CIVIL.-
  San José, a las ocho horas veinte minutos del quince de diciembre del dos mil.-

          PROCESO: EJECUTIVO PRENDARIO, establecido ante el Juzgado Quinto Civil de Mayor Cuantía de San José, bajo el expediente número 97-000434-184-CI. Incoado por ASOCIACION MUTUALISTA METROPOLITANA DE AHORRO Y PRESTAMO, representado por su apoderado generalísimo José Enrique Bonilla Esquivel quien otorgó poder especial judicial al licenciado Claudio José Donato Monge, cedió a MUTUAL ALAJUELA DE AHORRO Y PRESTAMO, representada por su apoderada generalísima Mayela Rojas Solórzano quien otorgó poder especial judicial a los licenciados Claudio José Donato Monge y Olga Isabel Romero Quirós contra GRACE DIAZ CORTES, y ALLAN VINICIO FIGUEROA DIAZ, interviene como curador procesal Guillermo Salas Brenes.-

          En virtud de recurso de apelación interpuesto por el actor, conoce este Tribunal del auto de las diez horas cuarenta minutos del veinte de junio del dos mil, que en lo apelado resolvió; por encontrarse firme el remate celebrado se rechaza lo solicitado por la parte actora, de previo a ordenar el giro solicitado por el Curador deberá presentar una liquidación detallada de su labor dentro del presente proceso.-

          Redacta el Juez Gamboa Asch, y;

CONSIDERANDO:
          I.-
  La demanda fue promovida por "Asociación Mutualista Metropolitana de Ahorro y Préstamo". Solicitó el remate de la finca comprometida, inscrita en el Registro Público Bajo Sistema de Folio Real Mecanizado, matrícula 15261-F, Secuencia Cero Cero Cero.  Pero según germina de escritura matriz autorizada por el Notario Licenciado Jorge Fernando Salgado Portugués, a las 15 horas del 19 de octubre de 1998, la precitada entidad abdicó su derecho en favor de "Mutual Alajuela de Ahorro y Préstamo", mediante mecanismo de cesión del crédito hipotecario. Certificación de folios 47 a 50. En concreto el traspaso que se ha hecho valer se individualiza a página 48.  Según libelo de folio 55, con respaldo de la pieza referida, la entonces actora comunicó al Juzgado la modalidad de venta operada.  Si se repara en el acta de folio 98 Claudio José Donato Monge sustituyó su poder especial judicial en favor de la licenciada Olga Isabel Romero Quirós asumiendo ésta la representación exclusiva en juicio de "Mutual de Alajuela de Ahorro y Préstamo". Y la aludida profesional, haciendo uso del mandato, compareció a la diligencia de remate que se llevó a cabo a las 8 horas 30 minutos del 4 de abril del año en curso.  Acta de folio 97.  Tal y como ahí lo dejó impreso la Jueza que presidió la venta judicial forzosa la abogada Romero Quirós intervino"...como apoderada especial de la Mutual..." que no puede ser otra, permítasenos la redundancia, que "Mutual Alajuela de Ahorro y Préstamo". La razón es obvia.  Por un lado la acreedora primigenia ya se había desprendido de sus atribuciones en lo que se contrae al crédito al haberlo cedido.  Y por otro la letrada Romero Quiróssólo ostenta representación de la precitada Mutual no de "Asociación Mutualista Metropolitana de Ahorro y Préstamo".  Amén de que ningún personero de esta última compareció a pujar por la heredad que se subastó.-

          II.-
  La invalidez es absoluta, entre otros casos, cuando falta algunas de las condiciones o requisitos esenciales para su correcta formación y consiguiente existencia que es el caso de autos.  Al no haberse tomado en cuenta en su oportunidad debida que la hoy actora había adquirido, por cesión, los derechos que dimanan de la hipoteca.  Entonces aplicando debidamente imbricados los artículos 194, 197 y 200 del Código Civil se fulmina con la máxima sanción de nulidad tanto el veredicto apelado como su antecedente, sea el vertido a las diez horas cuarenta y dos minutos del diez de mayo del año en curso. Todo con la finalidad de que el Juzgado resuelva lo pertinente acerca de petición tendente a que se subsane error en cuanto a quien se adjudicó el inmueble.-

      
 POR TANTO:
          Se ANULA tanto la resolución de diez horas cuarenta y dos minutos del diez de mayo como la apelada de diez horas cuarenta minutos del veinte de junio, ambas del año en curso.-

      Lic. Gerardo Rojas Schmit
Lic. Celso Gamboa Asch                   Lic. Frank Araya Knudsen
       mcp
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   Texto de la sentencia
-Nº680- N -
          TRIBUNAL PRIMERO CIVIL .-
San José, a las siete horas cincuenta minutos del treinta y uno de agosto del año dos mil nueve.

            PROCESO EJECUTIVO SIMPLE, establecido ante el Juzgado Cuarto Civil de Mayor Cuantía de San José, expediente número 05-001540-183-CI, por BANCA PROMERICA SOCIEDAD ANONIMA , cédula jurídica número tres- ciento uno- ciento veintisiete mil cuatrocientos ochenta y siete, representada por su apoderado general judicial licenciado Carlos Alberto Valenciano Kamer, mayor, casado una vez, abogado, vecino de San José, portador de la cédula de identidad número uno- cuatrocientos noventa y cuatro- novecientos uno, contra ESTEBAN GUEVARA MARIN , mayor, vecino de San José, portador de la cédula de identidad número uno- novecientos diecisiete-cuatrocientos setenta y siete. Figura como interesado, Eric Mauricio Guevara Marín .

RESULTANDO
El Juez de Primera Instancia, en sentencia dictada a las dieciséis horas del primero de abril de dos mil nueve, resolvió: “POR TANTO : Se declara la falta de derecho. Por innecesario se omite pronunciamiento en cuanto a la excepción de pago interpuesta por el demandado. Se declara sin lugar la demanda sumaria ejecutiva planteada por BANCA PROAMERICA, SOCIEDAD ANÓNIMAcontra ESTEBAN GUEVARA MARIN. Se revocan la ejecución y los embargos decretados en autos y se ordena el archivo del expediente una vez firme esta sentencia. Son las costas procesales y personales causadas a cargo de la actora.”.

          2.-

En virtud de recurso de apelación interpuesto por la actora, conoce este Tribunal del presente proceso.

          3.-

En los procedimientos se ha observado los plazos y las prescripciones de ley.

          Redacta el Juez Parajeles Vindas, y;

CONSIDERANDO
I. Por ser fiel reflejo de lo que informan los autos, se aprueba el elenco de hechos probados que contiene la sentencia recurrida. No obstante, se agrega el siguiente: b) El demandado depositó a favor de la actora la suma de ¢ 50.000 mensuales a partir de diciembre del año 2005 hasta octubre del 2008 (Hecho no desvirtuado, copias de folios 66 a 101.) Por esa misma razón, se mantiene el indemostrado.

          II.- Proceso sumario ejecutivo con base en una certificación de contador público autorizado, para el cobro de un saldo de tarjeta de crédito. Según documento y escrito inicial de folios 2 y 7, se reclama un capital de ¢ 1.778.287,33 y sus respectivos intereses  calculados a partir del 08 de setiembre del año 2005. El accionado contesta en forma negativa a folio 102 y, como única excepción perentoria, alega el pago total. Sostiene, en ese memorial, que hubo un arreglo para la cancelación de la deuda en el 2005. Desde diciembre de ese año a octubre del 2008, indica, ha depositado ¢ 50.000 mensuales. En el fallo de primera instancia, el Juzgado acoge la falta de derecho y, por innecesario, omite pronunciamiento sobre el pago. Declara sin lugar la demanda por ausencia de formalidades; entre ellas, fecha del último abono, límite del crédito, sobregiros y existencia de arreglos. Impone el pago de ambas costas a la sociedad actora, quien lo recurre porque el título cumple con las exigencias legales y jurisprudenciales. Para ese efecto, cita varios antecedentes de este órgano jurisdiccional.

          III.- Comparte este Tribunal lo resuelto, de ahí que los agravios esgrimidos sean inadmisibles. Respecto al fondo, lejos de beneficiar sus intereses, las resoluciones transcritas por el apelante apoyan la tesis del Juzgado. Este asunto se asimila al que suscitó el voto 505 de 1998, donde se dispuso algunos requisitos básicos para garantizar el debido proceso y el derecho de defensa de la parte demandada. Entre ellos, especialmente cuando se alega la extinción del capital y sus réditos, es preciso que el contador público autorizado certifique la fecha del último abono. No se trata de una exigencia de imposible cumplimiento, pues la actora tiene todos los documentos o sistemas informáticos a disposición para precisar ese dato. Por la naturaleza del cobro, es prueba disponible a cargo de la ejecutante y no se puede trasladar al tarjetahabiente. Por esa razón, no se justifica que la certificación de folio 2 se omita por completo la fecha del último pago. La ausencia de ese requisito y de los restantes acusados por el A-quo, impiden analizar la bondad de una obligación dineraria líquida y exigible. Si bien, en este caso concreto, no se alegó prescripción, la solución es la misma porque los yerros afectan el pago alegado. Incluso, la parte demandada alude a un arreglo de pago en el año 2005 y aporta copias de depósitos mensuales desde diciembre de ese año a octubre del 2008. En su escrito de contraprueba de folio 117, la actora no desvirtúa los montos depositados. Son posteriores al corte certificado, pero formalmente sugieren un convenio por varios años que afectan el saldo real. Así se dispuesto: “Efectivamente, si las partes han hecho un acuerdo de pago, que se asemeja a una transacción, y la misma se está cumpliendo, eso impide cobrar un saldo que no está vencido, por lo que no es exigible y en virtud del acuerdo tampoco es líquido porque en cada oportunidad convenida se cumple con el pago siguiente, lo que existe entonces es una falta de interés actual.- Las razones del apelante para plantear la demanda no son de recibo, por el contrario debió respetar la voluntad plasmada en el acuerdo con su deudor.- No pudiéndose pedir cumplimiento a una parte y a la otra no.- Incluso la demanda no debió siquiera presentarse porque arranca precisamente a partir del acuerdo.”  De este Tribunal, voto número 178-L de las 07 horas 45 minutos del 06 de marzo del 2002.  Por lo expuesto, sin más razones por innecesario, se confirma el fallo desestimatorio.

POR TANTO
          Se confirma la sentencia recurrida.

Gerardo Parajeles Vindas
Celso Gamboa Asch                                                           Alvaro Hernández Aguilar
           diego
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CONCLUSION

Hemos aprendido a realizar análisis jurídico mediante las jurisprudencias y sentencias emitidas por el Organismo Judicial de Costa Rica.   Ese análisis nos ha ayudado mucho para ir conociendo la forma en que el Sistema Jurídico emite sus sentencias y como los jueces aplican sus criterios en formas similares o diferentes, pudiendo de esta forma ver la línea jurisprudencial que cada Tribunal pudo haber emitido en el negocio jurídico que se estaba resolviendo.  
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